
Opinión

Jeanette Jara ganó las primarias por amplio margen porque sin 
duda fue y es la mejor candidata. Jeanette entró al último en la ca-
rrera presidencial; sin embargo, su aceptación y reconocimiento en 
el plano electoral ha crecido aceleradamente, llegando a ganar las 
primarias y liderando las encuestas para la elección presidencial de 
noviembre. Su carisma, su cercanía con la gente, la claridad de sus 
dichos, su transparencia, su honestidad y pragmatismo la han conver-
tido en un liderazgo que ha logrado generar adhesión, pero por sobre 
todo esperanza en la centro-izquierda y la ciudadanía. Una mujer 
sencilla y alegre, proveniente de una familia trabajadora, represen-
ta ese referente al cual admiramos, pero al mismo tiempo queremos 
emular. Por eso no es sorpresivo que represente la esperanza y que 
los jóvenes y las mujeres se identifiquen con su liderazgo.

Jeanette Jara, además, se presenta como una mujer realizado-
ra en tiempos que las tribulaciones asfixian las familias. Soy de los 
que creen que en la reforma previsional el gobierno y las fuerzas de 
centro izquierda más perdieron que ganaron, pero lo que es indiscu-
tible es que Jeanette Jara logró capitalizar y fortalecer su liderazgo 
con ello. Logró lo imposible, alcanzando un acuerdo esquivo entre 
posiciones extremas de la política, entregando una potente señal a 
la ciudadanía: cuando se anteponen las necesidades de la gente a 
la ideología partidista es posible encontrar soluciones y avanzar. Y 
la gente quiere avanzar.  De la misma hizo posible alcanzar acuer-
dos para rebajar gradualmente la jornada laboral, incrementar el 
salario mínimo, y legislar una normativa para prevenir acoso y vio-
lencia laboral. 

Jeanette ha logrado darle vida y sentido a la centro-izquierda, 
quizás por eso ha crecido en términos electorales y referenciales. 
El electorado tradicionalmente de centro-izquierda, sin mayores 
cuestionamientos, se ordenó tras su liderazgo, haciéndola crecer y 
liderar las encuestas inmediatamente terminadas las primarias del 
oficialismo. No se requirieron definiciones ni plenos partidarios, la 
gente simplemente se sumó. Sin embargo, se requiere ir más allá 
del 30% que apoya al presidente Boric, más allá de nuestra vota-
ción dura, y debemos mirar e incluir otras miradas, otras opciones, 
otras definiciones, otras propuestas, que le hablan a un Chile más 
extenso y diverso. Sin cambiar nuestra mirada de un Chile más jus-
to, digno y solidario, debemos dar soluciones concretas y oportunas 
a aquellos problemas urgentes en la ciudadanía. Es imprescindible 
proponer un Chile real a corto y mediano plazo, especialmente en 
tiempos que los valores democráticos se tienden a relativizar por 
algunas candidaturas.

En los últimos días, producto de una estabilidad en las encues-
tas, la derecha intenta imponer la idea que nuestra candidata tocó 
techo o que hasta aquí llegamos. Lo cierto, en realidad, es que aún 
no estamos en campaña y que hoy la primera preocupación es tra-
tar de conformar una lista parlamentaria única, porque para poder 
cambiar Chile y sus problemas es indispensable tener mayoría en 
las dos cámaras del congreso. Quiéralo o no, Jeanette Jara deberá 
intervenir y llamar al orden a sus partidarios para dar espacio y 
cupos tanto a quienes quieren crecer como a aquellos que intentan 
sobrevivir. Sin embargo, no debe ser la única razón de ser y debemos 
procurar, en paralelo, construir un programa realista y bien defini-
do en el tiempo, junto con generar contenido que le haga sentido al 
día a día de la ciudadanía, sino difícilmente crecerá la candidatura 
(y estamos lejos aún de un escenario victorioso) y corremos riesgo 
que nuestras pequeñas, aunque legitimas, pretensiones y disputas 
de poder hagan peligrar las posibilidades de Jeanette.

Jeanette Jara aún no comienza su campaña, no hay programa 
ni definiciones. Aún no se abordan los contrastes programáticos 
con los candidatos de derecha y extrema derecha. Aún no “los saca 
a la pizarra” para abordar las diferencias en nuestras miradas del 
Chile actual y futuro, y como ello puede marcar diferencias concre-
tas en el Chile que habitan las familias en sus territorios. Cuando 
ello ocurra, cuando despliegue su mirada y propuesta para Chile, 
ahí realmente comenzará la disputa electoral y estoy seguro que 
lograremos más identidad y adhesión en las familias y la ciudada-
nía en general. 

Concluimos un nuevo semestre académico en 
el CFT de Magallanes y es un buen momento para 
detenernos y mirar con un poco más de pers-
pectiva el trabajo que día a día se realiza aquí. 
En medio del acelerado ritmo del día a día y las 
exigencias propias de nuestra labor, a veces es fá-
cil olvidar que detrás de cada logro académico, 
cada proceso formativo y cada desafío superado, 
siempre hay personas comprometidas sostenien-
do ese avance.

Sabemos que educar en Magallanes tiene par-
ticularidades en sí misma, lo que aunado a las 
realidades de nuestras comunidades y la diver-
sidad creciente de los estudiantes hacen que el 
trabajo en la educación técnico-profesional tenga 
un sello distinto. Hoy nuestras aulas son espa-
cios que acogen a jóvenes que inician su camino, 
a trabajadores que buscan perfeccionarse, a ma-
dres y padres que compatibilizan sus estudios 
con múltiples responsabilidades y a quienes, por 
primera vez en su familia, acceden a la educa-
ción superior.

No es una tarea sencilla, pero es precisamente 
ahí donde radica el valor del trabajo que realizan 
nuestros y nuestras funcionarios y colaborado-
res. Su rol va mucho más allá de una función 
administrativa o docente, son quienes acompa-
ñan procesos, quienes dan respuesta oportuna a 
necesidades cotidianas, quienes se adaptan a los 
cambios y contribuyen a que la experiencia for-
mativa sea significativa y accesible.

La realidad propia del sector técnico-profesional 
también nos plantea desafíos permanentes. Muchos 
de nuestros docentes provienen directamente del 
mundo laboral, con una valiosa experiencia prác-
tica que se refleja en sus clases, pero también con 
la necesidad de seguir fortaleciendo competen-
cias pedagógicas, incorporar nuevas tecnologías 
y aplicar metodologías que respondan a las diná-
micas actuales de la educación.

En estos meses, distintos equipos han esta-
do atentos a estas realidades, avanzando en la 
identificación de necesidades y explorando for-
mas de apoyar los procesos de actualización y 
desarrollo. Sabemos que son temas que requie-
ren continuidad y una mirada constante, sobre 
todo considerando las características únicas de 
nuestro entorno.

Hoy, más que hacer balances numéricos o lis-
tar resultados, queremos simplemente agradecer 
el trabajo cotidiano, el compromiso muchas ve-
ces silencioso, la disposición a enfrentar nuevos 
desafíos y la capacidad de adaptarse cuando las 
circunstancias lo requieren. Cada uno, desde su 
rol, contribuye a construir un espacio educativo 
que tiene un impacto real en la vida de las perso-
nas y en el desarrollo de nuestra región.

A todos los funcionarios y docentes del CFT de 
Magallanes, gracias por el trabajo serio, por la dis-
posición y por el compromiso sostenido. Su labor 
es esencial para que la educación técnico-profe-
sional siga siendo una oportunidad concreta para 
tantas personas en el extremo sur del país.

Una de las ideas que más consenso ha generado en 
el debate sobre cómo reactivar el crecimiento económico 
en Chile es la necesidad de reforzar la colaboración en-
tre el sector público y el privado. Un ejemplo concreto y 
exitoso de esta alianza es el sistema de concesiones de in-
fraestructura pública, que ha permitido al país ampliar 
significativamente su red de obras estratégicas.

Este modelo se sustenta en principios que vale la pena 
recordar. El primero es que los proyectos de concesiones 
son iniciativas de interés público, impulsadas por los mi-
nisterios de Obras Públicas y de Hacienda. Se trata de 
obras de gran envergadura que responden a una visión 
de largo plazo y que apuntan al desarrollo sostenible del 
país. Su origen no radica necesariamente en las señales 
del mercado, sino en una mirada de Estado sobre el futu-
ro territorial y económico de Chile.

Desde esa visión pública, el sector privado puede y 
debe jugar un rol complementario. Muchas veces, es el 
mundo empresarial el que detecta oportunidades que el 
Estado no alcanza a vislumbrar, aportando su mirada de 
futuro, su capacidad de gestión, innovación tecnológi-
ca y financiamiento. La experiencia en industrias como 
el hidrógeno verde, los data centers, la minería, la agri-
cultura, las pesquerías y el turismo así lo demuestra. En 
todos estos casos, la iniciativa privada ha sido clave para 
transformar recursos y ventajas comparativas en oportu-
nidades de desarrollo.

Pero la colaboración público-privada requiere condi-
ciones habilitantes. Una de ellas es que el Estado asuma el 
liderazgo estratégico en la identificación de las soluciones 
de infraestructura necesarias y en la articulación de los 
actores relevantes. Debe generar los marcos contractuales 
adecuados, asegurar la transparencia y garantizar el cum-
plimiento de la normativa ambiental y social vigente.

Asimismo, las distintas entidades públicas involucradas 
-ministerios, empresas del Estado, agencias especiali-
zadas- deben actuar coordinadamente y con sentido de 
urgencia. Es en ese sentido que como CPI hemos impul-
sado una entidad supra ministerial encargada de facilitar 
la ejecución de  los proyectos de envergadura que el país 
demanda. Si no existe una estructura institucional para 
ello, es responsabilidad de la máxima autoridad política 
generar los mecanismos necesarios. Esto implica que orga-
nismos como el Ministerio del Medio Ambiente, el Consejo 
de Monumentos Nacionales u otros entes reguladores no 
solo efectúen una función fiscalizadora, sino también fa-
cilitadora, ayudando a compatibilizar el cumplimiento 
normativo con la ejecución oportuna de proyectos estra-
tégicos. Siendo estos proyectos de Estado, su compromiso 
debe ser también con que estos se lleven a cabo a la ma-
yor brevedad para contribuir así a mejorar a la calidad de 
vida de nuestros habitantes. 

Cuando se habla de crecimiento, la colaboración entre 
los actores públicos y privados no es una opción, sino una 
necesidad. Cada parte debe cumplir su rol con responsa-
bilidad y visión de país. La industria de las concesiones 
no solo muestra lo que se puede lograr cuando hay co-
operación efectiva, sino que también puede convertirse 
en un laboratorio de aprendizaje institucional. Observar 
con atención este sector puede ofrecer claves valiosas para 
replicar y mejorar la colaboración en otras áreas donde 
aún es débil o incipiente.

Chile necesita crecer. Y para ello, necesita asociar-
se mejor.
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